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LA SEMANA
El suceso ou]oiiDactt« de estoa últiuacis días, enterraa^s ya  los mamcie y  en e! bo«phal los b«rídos de 

lA catrera d& aatonuSTiJís, ba. «ido indudablemente, para los qoe saben fl jarse, el terribJa drama aiiftlía 
llegado i. la cárcel al jo^ea eefiorC., víctima de los nsur«rO0 de la 'FÍlla y  corte,

Mo ee trata, sin; embargo, de tümffda hecho «xcepcionai, pero U  dietíngaida poBioiún social del pro 
ceeado ha bcctto que ia atcncíún pública. £c ajara en lo que ee cosa corricnt», aanquc por tratarse de 
pobres diablos 6 de íaf^lices c « f í ís  ao lüipresiona ¿ nadie.

L »  usura, ain embarfjo, se ceba [o mismo t¡a los altos que en Jos bajos, en ios nobles eme en Jos pJe- 
beyosj on los ^mpiagorotadof figarones dej gran mundo que en ios bnoaildes mnfteeoa de la súb elas^ 
m$d[a 7 en la gente d«] brooee.

Yo tu vee l boDor da ser amieo ds nn ilustre (midémico, modelo <Je correoeiín en l i  iadnineiitaria, 
atildido, pnlunérriiDO, tiereposadocontiaoBM. ameno casi por profesiiE, molido sicmpro OQtro mar- 
qnesss y  dníjnosas, entre bmujneros, niinistros, gener^leg 7  artistas adiaéralos. Pues sien: aimol iíb- 
petable y  iprcctabilísímo cabsilero v iv ía  de lae trsmpaB, de la osara, del empeío, no destnbriéndose 
basta, que ee maríA, onmdo sus dendos ee Bogaron en redonda t  aeepur ta hcrtntitt, qne CDnsi£t^r¡a 
indudablemente pa^íarés y papeletae,

Poeas sorpresas se han i¡;Qalado ^ la nafa nn día que leí uo artícnJo del r^f^rido señor eo que ae daba 
caenta de las borríbies mañas de que se valía un nsixrero para tener cogido á un infeliz necesitado, 
D&spoés comprendí que aquello debía de ser tin fragmento autobEográílco.

La multitud de usureros que hay en Madrid, fiarceJoaa y  otras grandes capitales, asi como los innu* 
merabies Matatías que chapan la saugre de las pobres labradores d « Lefln, Jas CastlMas, Valencia, Ca­
talana y  otras parcas revela un estado social que pone espanto en el £nimo.

Por una parte, en efecto, revela la insuficiencia de rec^r«os para atender á Jas m&s perentorias ne­
cesidades, y  este es el caso verdaderamente doloroso: un paro, nua CJifermedad, una prole numerosa la 
cesantía, la redención del chico qae entra en quinta, el dar carrera & otro oblipan al desgraciado qhc 
se ve reducido at último apuro a ir A empeñar todo Jo que «1 prestamista admite, al sesenta ú al ciento 
poreiento, pero los mayores beneficios que obtienen los usureros (aparte de los que prestan sobre cos&- 
chaft y  ficcae) son los que proceden de las trampas á que tSeuen qqc recurrir los que, sin medios para 
ello, quieren darse pisto en teatros, paseos, bailes, carreras de caballos, toros, Incieudo maguíñcos ca- 
rruaics, ricos trajea» joyas, y  dem&s.cou su obligatorio aditamento de bueuos muebles, numerosa aer- 
vidumbre, babauos, guantes, veraneos y  abonos, La ruina es así inminenee, y  de ahí tanto* nobles tro 
nados, para quienes, DUa vez siu un c4ntimo, reserva pacernalmsute el Estado aljruna prebenda cor» 
cargo al presupuesto, aunque no «leiupre es posible, en euyo caso queda el recurso de pegarse un tiro 
^ laosarse i  la £j.Jsiflcaei4n y la estafa.

La culpa, en gran parte, es de la sociedad, que exl(re se v isu  bien y caro para hacer caso de algnlen 
y  recbaaa con indignación al mal trajeado ó al que no puede segoir Ja moda. Por otro lado, la vanidad 
de los que quieren darse touo se hace do cada vea m&s exigente, y  resulta ImposibiCj sin ser un Creso, 
atender al exortitaute gasto que suponen esos trajes de modisto, caa profusión de alhajas que es moda 
lucir, en ir siempre en carruaje y demSs cosUmifres, que si est4n a) aleance de un Icrd 6 de uu pfran 
señor francés ú de un príncipe ruso 6 de un archimillonario yankee no corresponden al poT)te capital 
de nuestros próceres espafioEes.

V de abf vienen esas caldas y  esos procesos,

AllGCS



LOS GRANDES HOMBRES DEL SIGLO XIX

El nombre de e ít« gran po«ta va al par con «1 de V ído r Ilofríi y loa de Alfredo de V ígoy y  Alfredo 
de Musset, p «ro  no ha teuído la sa«rtd de eaíos últimoSf y  ha sidomoda^ por espacio d « lardos años» ha­
blar de él con cierto desprecio, á fuer d « encarnaclAa infircma del contraposiciún a] fiaíu-
i-alismú. Fero hay, sin dnda, una Jueticia en el c¡e?o de la Utesratura, y así «8 como LEimartine seveco ' 
locado hoy cu ly^ar prcemlaente enlre todos los pot:tas franceses del pasado «ipflo, haoiéndoBe rfftrivflr

4Mas noTísimne corrientes de '
Ja poesía, verdadera ns en te ba- 
icana yproTnnda, que ha reem­
plazado á la de los parnasianos.

Las Aíédíia^iiones de Lamarti­
ne son i3na inspiraciijn del ^enio»
7  annqnc la formanosedi&Ljnf;A 
por lo escalcural, como la deB o '
¡;o , en' cambio ios versos penetran 
bondamcnic en el ánimo y  res­
ponden & los sentimientos de la 
bnmanldad mtiebo mfts qn-clas 
eaLrofas vibrantes de otro£ poe­
tas, todo tiaml30lla.

Pero además dft poeta fae La­
martine historiador, literato y 
político de primer orden. Sa l i is  
tona  rfo ¡a ItestauracUii- es nna 
obra valiosa, y  la de los Girandi 
nos, annqne tal v&a noeetéaiüeta- 
dadcl todo a la realidad de Jos he­
chos, ha (ormadc^ dos generacio­
nes republicanas, la del 4^ y  la 
del 70, apareciendo clara y  pa­
tente la indoencia que bnbo de 
ejercer en rtaestro Cascelar,

L a m a r t in e  comenzó^ como 
Víctor Eo^o, por ser l^^itimiata; 
estuvo afiliado luego al partido 
constitucional avanzado, bajo ia 
monarquía de julio, 7  en^i616 fué 
elevado á 3a presidencia del Po- 
d&r Ejecutivo, cuando la (orma" 
ción del Gobierno Prcviaional, 
s-n cuyo pnesto dió prctebae de 
admirable valor cívico ai hacer
frente, solo y  sin armas, í  las *i.rojsíi> i>k lamautink
tnrbae que enarbolaban la ban­
dera roja y  tei^íaQ asestadas las bayonetas contra en pecho. £nemi^o del bonapsrti&mo, vióse
redncido & la miseria al triunfar el Sei^ondo Icaperlo. Hombre de r«Únados (justos había contraído in ­
mensas deudas, qne trataba de solventar trabajando desesperadamente para ios editores. De aquella 
fecha datan su monumental de Ití^attiTd fj-anceíia, sus novelas, entre Jas cuales es popularísima
Grasiella y  gran mjmero de libros, que no vivirán, sin embar^ro, lo qne sus poesías: jQcetm, La  Cai<ia 
de un ún^ü, Meúitacinnes,

Lamartine babía sido uno de los hombres más hermosos y  fastuosos de su tiempo; qna ves qoe em ­
prendió nn viaje fl. T ierra Santa Jo higo con tal pompa que oseurecía la de Jos mismos príncipes; así se 
comprende que «e  arruinara, Esto no impedía, sin embarj?o, como tampoco su cuaJidad de poeta, qne 
íaese un político sajías 7  previsor, en cuyo concepto, bien al revés de Víctor Hüco, se opnso ¿ que «e 
tributaran ¿ lae cenizas de Napoleón Jos homenajes que decretí el iirobierno de Luis Felipe, Claramente 
ve ía  Lama'rtlne que aqnelJa apoteosis serviría de preparación al regreso de ios Bonaparte, 7 ta l vea 1 
BU vuelta al trono, como así sucediú, desj¡iraeiadamente.

M. bfAULS6^T
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EL VIEJO APOSTOL

E igu*l mfti3«ra qi3« previa acta, de matrímo^iji;) lae heriuú&Drs$ fecaeDioae &e 
veELdecL al mejor postor, hay mueble hombres to. la ti«rrs, qne v iveo  explo­
tando «1 «ííeico*.

Uelob alcanzan U  fortnna m edian te la Qosqnísta de la jnn jer acandalada> 
o tro « la persí(yQ«D 4UBi$Jido simpatíaB d e  toda espac-U .y al^onos, qn ia ie  lea 

preteuden cooBe^airla per e l esfuerzo ptiramente p^rsoital- 
A  éste gén ero  portenecla e l «Vi&Jo Apósto l».
E^a nn ja^nd í^  de aspecto Tenerable; nn boipbre <iae sascentaba aobre 

£QB combadas espaldas eJ peao de dos tercios de
Copiaron sn cabera mqehoa plLtor^S para reprcs«tLiar en ene lienzio^ 

algún santo, y dábase por«atlsfecbo qnlen logralia imitar la estpre&iún do 
aquella mirada sQphcante, que Melaba a lo m&s bondo del corazi)n Irisando la sensaoíones de temn." 
rade un alma bondadosa.

Nani^ be viato aoa oabeza m¿» artistioa ni más digna de estudio-
Et Viejo Apístol no imploraba Mcnosna; sentado Junto al átrlo de Ja iglesia nrilraba atento el desfile 

do loe fieles.
Si en el flexible y  mugriento sombrero estacionado entre sus piea caía una moneda, la besaba; mo­

víanse loa labios tal vez á impnlsDs de íervorosa plegaria, y  eia eu rostro pálido y  desiíneajado se dibu­
jaba nua expresión de {gratitud Indefinible,

B’uera nn empeflo inútil el de buscar entróla leoblgada do naendi^os un ejemplar de di&a Angil.
La distinej^D de stii» modales, el «elto aristocrático de sa personalidad, aparcábale de la vulgaridad! 

de sos semejantes.
Los qne por viv ir de las letras eallnrios ano y  o trodU  a easade tipoe extraordinarios, necesariamen­

te habíamos de pararla ateneliJa en el Viejo ¿pústol.
Por lo qne á mí toca, declaro lealmente qao le espié mil veces, '
Del resultado de mis observaciones pude sacar en ümpio qtie al apantar el aiba salla del wquiaami 

donde ana cansado^ huesos reposaban comunmente.
Con paso «ardo y  vacilante dirigíase Alai(^lesla; trat' 

pagaba el nmibral do la anchurosa pttei'tacomo el ferviente 
iluminado que v ive  solamente para el ideal de ens ensucflos.

En tierra la rodilla, apoyada la (rente en su ntidoso ca 
yadOf permanecía largo rato ein cambiar de postnra.

¿Meditaba}',.. ¿Rezaba?,., ¿Dormía?.., lío  lo sé: Lo qae 
si paedo aOrmar es que at levantarse veía siempre sns pu­
pilas empañadas por el llanto.

Los habitables eoneurrences a la referida igle&ia enter 
necíanse con 1a aparente pureza del miscic-ismo aqael. 
compadecíanse de las amargaras deL viejo y  muy raro era 
quien se mostraba pareo en la limosna.

A l abandonar el templo en actitud humilde iba á situar 
ec jante al pórtico donde permanecía targas boraa sin tomar 
ctro aiimento qae atganos trozos de pan.

tJi las crtidez:aa del invierno, ni el sol ardiente del estío, 
jamáa le intimidaron obligándole ¿ dejar su puesto.

Las abandantes nieves congelándose envol­
vieron aa caerpo mncbas veces ala conseguir 
arranearan oxcremecirniento de sus nervios.

E l transeúnte que cruzaba velozmente á fin 
de que la r ip ida  circulación de la sangre con­
trarrestara los efectos del fcío, parAbaae aeon' 
gojado ante la víctima social, socorríalo con ea- 
plcQdidez y ii»>nt1ntiaba lne^o sa camino reSe­
Ts ¡onando &cerea de las m iserias de la v  I da.

Muchos s llo iv íT lí de iffoal m inera el Viejo Apistoi. Cierto dís cansí genera 1. aaomíirQ Bo v * r l * n  
el sitio dceostQmbre.

Siguieron otros nmcbos y  entré en cnriosidad de conocer ei paradero de, aquel.hombre..



LlegA & ecLterarm^ d « q a « padtni^lm&at« coaelaTiabe> aai»tleEidti í, Ia primer» m iead« 
rito, r«tiriiLdo9« cormíD^r á s^ tugurio.

QaUe verla 6tra vez. y  id i objeto.
HAlléle Qca m »ü t»a  «u m\ eamíno. Oruzú, l& &toQto y  m « pIdiO mi cigarro.
Aocddl & au deseo,
—¡De loB cortina!^marmufó entr» d ilates.
—¿lÍo ie acradaii í  Q,atcd?
—Efo muobor—respondió mohíDo 7  se aleJA ie&ta- 

mecLte dejácidooie perplejo porati r«spaeau.
Pasó algiíQ tiempo. L&la yo  en mi de¿p&c.bo Ja 

preñas. d « la ciQcb« mUdEraa sn̂ rbo tra« sorbo iba coc' 
samlendo mi Cs,2a de caté.

V i «Qtr« laa uotioias nna qu« me Itamd la aEecLcl6cL 
por el titulo r

E i Í49f>r<> de- TAe^cíijpo

Eq mi cerebro tomd form^ el recuerdo del Viejo 
Apóstol,

L e í oon avidez,
«Legaba diez: millones de pesetas al Catado)
Una sensación iodeñoible de vergüenza 7 rabia 

conmovió mi caerpo,
" ¡L a  codicia so explica eate mlaterio!—murmuré- 

— ¡¿qu l bay hiatoria)
T  era i'erdad; pero una bietoria peregrina y  llena 

de encantadores pasajes que narraré otro dfa-.

an templo (avo'

JUUD PttDHB

(D lbojm  da P. Verdura)

A  iM  O  r £  O  S  A

ITórmoaft cMqnIlla 
de labioB de grana 
que oprimes mi pecho 
7 enfermas mi alma, 

dime Uda vez aola, bajito, muy bajo, 
dime si me amas, 
porque yo  te adoro, 
te adoro con anala 
y  en tí BOlo pienso, 

como piensa el a?aro en sqs áreas, 
el ave en au nido 
y  Dice en las almas...
T e  veo e& mis suefloa 
cnal blanco fantasma 
que eatrecbo. mis brazos 
turbando mi eatma 
y  me grita; ¡qnlere 
á. quien te idolatra!
,;no ea e&Ea la dicha 
tine tanto anhelabas..,?

To  quiero^ mi vida, qnc me amea despierto 
y  que tu conataneia 
me colme de Júbilo, 
de dnlce esperanza, 
de amor y  pl&ccrea 
y  venturaa ^a&caa.,»

Juntoa y a  en la rejA dime tú, mi herpoaa., 
de labios de grana " "

lo qae por mi anircs, .
lo mucho qü « me amas, 

y  en toD ces , bien mío, cesarán mis penae 
tan negras y  amargas, 
morirán mis celos, 
secaré mis ligrimas 
y  seremos ambos 
dichosos, sultana, 
porque y o  te adoro, 
te adoro Con anala 
y'cn ti soio pienso 

como piensa el avaro en sns arca a, 
et are en su nido 
y  Dios en las almas.

Aal proseguid 
BU aentida «¿nciga 
uu joven poeta 
de voz atiplada, 
y  el rcimor snave 
de dalCAS palabras 
y  tiernos stiapiroa 
que al viento lanzaba 

desperCA & nn anciano contosos recuerdos 
de dichas paeadaa, 
de mil deseogaCos 
que bieren, que matftn.

T bodo» o B. Gu zm ín
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CüRBJJOMÍA, ve;i>ClAL OE L06 JUDION B(C POkTC;QAL

Carioaísimo C.npítald da ]fis costumbres Daoionales, «n el presente y  en Ja  bi&tória, es I s  de la*  pom­
pas D,apc.inle3, redueldaa hoy en nitesiraB p«ís«6 xdSb civílizadoe, 4 una simple firma do contrato ante le 
¡oes municipal ú el &lc«1de, 6 i  nn acto, (jempTe cornuoreidor, pero, no poca» tsms, modestísimo como 
espectúculOj si ee trata del matrlmo&io canónico.

No sucede así en los paisas de] Oriente nausulmAnes, como F m ln , donde Jas cmmonías nnpcisJes 
roTÍsten nn aspecto de rerd&dera suntaoeidad, poeo en consonancia» sin embarf^o» con Ja snerce qne les 
esti ros«r?ada á las esposa», pero en oinf?Qoa parte oomo en la Qbina seoeJebran los oasamientos con 
tftata pompa» qne ftoloiifoau á Iíi qne so despliega en Jos eotierros. Y sin eabiirjjo, nada mis lastimoso 
que ]a condlciío de la mujer china Desde la cuna llueven sobre ella loa padeclmicntíis, las prlTaoio- 
ne¿, ol desprecio. Codas laa miserias, 7 Ja acompañsn bastad sepnloro.

Su naeimiento s« mira, en fjeneral, como un deshonor y  una bumitlaoiín ps rtt la familia; lo conside-

f̂ov(A Ate yOV],L PUE)!tA



r^Q como á t  ]& maldición del cíelo. Sí no && la. ahof^a al moiDeDto» Be{;ún noa coatutú'
br« horrible, se la trata, ^cno un m  d«9pr«c:.Ul3t«, qm» apecaa et pertenece A la. ê p&ĉ ie h m ftiia ' Lri. 
serTÍdnmbre públion. y  privada la mnjer en cierto modo, la piedra. fl.D(>n]nr de )o. Bociednd ohma. 

Las j^T^nes viven encerradas en sus casas, sin 
ocuparse máa qne en loe qnebacerea de estas, 7 
tH^doel miando, pero en partlcaUr ena hermn- 
Dba, laB miran como simples criadas. N o conocen 
los placeres ni las distre,ceiones de su edad; toda sti 
[ia&trac.ci4n consEat» en saber manejar 3a a^nja; no 
deben aprender & leer ni £ escribir, vet^etan en la 
más absolütA ÍEjoorancia y  en el más completo aiS' 
lamiente, hasta qne se piensa en casarJas, ío caal 
se ejeenta como sE cratíura de nn ne;;oclo de «o- 
mcrcio cnalqniera. Se Jas vende al qne ofrece más, 
sin con&nltarUs para nada.

SI día de la boda se adorna a la novia con esme­
ro, an traje de rica seda deslnmbra con el oro y  los 
bordados; en sns ne^^ras trenzas abnndan las flores 
7 las piedras preciosas; Ae la ̂ ra a buscar pcmposa- 
meiote y loe músicos rodean el Injoso palanqnin don­
de esta sentada, como una reina en an trono. Tanta 
O&tentación^ taíes demostraciones de alearía pare­
cen indicar que la desposada va, en fin, 4 »er dlebO' 
aai pfero lejos de sor así, una esposa no es Ja mAs de 
las veces, sino nna víctima adornada para el sa 
eriñcio. En su nueva fim ilia  tiene que estar snmlsa 
k todos, sin excepción, y ccmo dice cinam3|;uo 
HUtOr cb^no <1a recién casada no debe ser en Ja casa 

más qne nna sombra, un simple eco>.. No come con su marido ni aun con sus bljos varones; le$ airve á 
la mesa, de pie y  en silencio; les ecba de beber 7 les enciende la pipa. Come sola y  en sitio apartado; 
sn alimento esf^rosero y  poco abnndante, y  se jínardarla bien de tocar lo qae dejan sus hijos, El marido 
puede itxtpnoemente herirla, matarla de hambre, revenderla 7 aun alqnilaria. Son machas las muje­
res chinas que se suicidan para librarse de semejante abyec.cián. Muy diferente es la condición de Ja 
mn;er japoda^a. que nada tiene que envidiar & la« europeas en panto ¿ la consideración de qne jütoía 
aai en el bof'ar como ea púbJico, ai bien no se la permite meter baza en Jos negocios del marido.

»OVIA IfÚBtKlrA I.IltUlji'r]
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CayetótLO Fistiflo era «1 paaLoltro m&s popular sic Cbamberí, debido A bu cftrficii^r jovial y  campe* 
cbano más que á la calidad de afta pastelea.

Pocü escmpaloso era «1 hombre ooBÍ^tieníicido tartoliltoa, dnquewa y m«rengnca, Los ingr«diett* 
tes emptea^doB ad Itoc esEaban envaeitoe en el mieiieJ'lc» y  lollagroíaiDente do babiau llevado presidio 
al ramoso Cayetano lae freoueotee [rttoxlcaciones cansadas por los pmdnetoB de sn pastelería.

¿D i q n é  f a l le c í *  e l  c a p e llá n  caBtrense de la c a lle  ila yo r  Bino de un pitisú d e falsa cre m a ?
¿<Jü6 inroduio la defaneiún de la linroiteBa del Ctmrco sino an hojaldre de malae enlrsflas?

¿Qué le llevó al sepxi lero al general M iroo d^n
. .. .    aíDo i3Da dix<)fte&a ecbada A perder?

Cayetano aabía todo esto; pero no le daba 
importancia, porque no lo bacía ccd miras es- 
terminadorae; hombre de bnena pasta, pero de 
malos pasteles, nunca qnlso achacar a 4stú& la 
daloe muerte de sus parroquianos.

Bu el mismo barrio que el eélebrc pastelero 
tenía lia-mona BJandoa tin eatablecímienio de 
pompas fúnebres titulado E l iiiertornacíaTiúi, 
en el oaal podían versatisEeobae ana vanidades 
de última hora basta loe dllontos de ^üsto más 
refinado.

Solterones liamona y  Cayetano, í'eeiDos y  
amigaos antiguos, cayeron cierto día en la cuen­
ta de que se amaban^ y  como nadie lei> impedía 

unirse eo laao indisoluble, concertaron su amalgama aaeramentaJ para plazo muy breve,
Punto importantísimo del matrimonio era el ffíro C|Oa habían de dat ambos contrayentes á sos 

respectivas industrias, y despn¿a de discutirlo detenidamente, optaron por la Te&olociín coás perenri- 
na que pndo ocnrrfrstsie 6. indnstríaJ alpunno. Esta eoueistió en fusionar los establecimientos del novio 
y  de la novia bajo el e^^trambútico título elffniente:

esrtdkiiM» MDTtBjba 1
«n

ÍBHirí tedaaeUatB

Pronto llevaron t  ]a práctica su 
plan orif'ina.lisimocon asombro de todo 
el barrio y  aun de todo Madrid, pües 
jamás se babia visto una tienda en la 
cnal alternasen con loe at&udes» las en­
saimadas y  con las coronas fúnebres 
las empanadas de Jamúa y  con los an- 
^ litoa  de mj^rmol los blzeoeboí de 
canela.

No hubo un «m iifo de Cayetano ni 
de Ramona que no les tachara de lotos 
renriatados ante semejante extravasan
cía. pronosticándoles tin negocio rulnoao- Yo m^smo les d ijeque aquella tienda era sumamente reptil 

7 que pastel que vendieran m eló clavasen en Ja freate, Pero el marido y  la mu^er, más eonooe- 
dores qUEs nosotros de las miserias mundanas, ül por un Instante desistieron de llevar adelante la eX’ 
plotación de La  coíavera hojaldradíí.

Adtoirado de la tenacidad de ambos industriales y  desconfiando de sus rlencflas esperanzas, qBSse 
ver por mié propios ojos, auxiliados por mis propias ^afas, lo que ocurría en e l nuevo estableeímien* 
to. 7 cierto día, contando con la amable tolerancia de Cayetano y de üamona, me inetalé en su tienda 
y  a llí pas6 lo. mflUana.



Diez minutos llevíTÍA yo  «a  la rúnetre cuacdo p ecetíí en ella nna a^Lcíll» m ujírdobaja
estofa, triste semblante y  traje negro, Qnej encarAndoee eon C^jetaao, 1«  dSjo « » tr c  otras ccspa 7 eO' 
Ere BoUozús m »l reprimidos:

—[Pobre señorito míQl A  lae nueve ha. eatiradci la. pata para it t  ¡Si do hubiera llevado loe
paateLes de «atebleeimieoto] t̂ eFTüruixî ii- 
te i  eatas boras oería na aeHorlto caliente y  no 
nn eadaver triol L a  aeñorlta atribuye 6ü ices- 
perada v i b a r t o l i l l o  de crema; pero 
en se&or padre se iDC-lina más á saponer <iae 
la cosa partlú denn pitÍEil. todaa maneras 
lia EcQido e l infeliz naa smerte mny dulce, 
gracias A Dioa.. Lo qne neceBitamca abora» y  

^£0 ven^o, ea qae nos manden nBted&sinme' 
diatament^ nnd c^ja ne^ra con molduraa do- 
r^d^a y  nn vidrio en U  tapadora qne veogai 4 
parar sobre la jeta del pobre señorito; y  ade- 
máa doa coronas; una. de ñoree cordiales y  otra 
de pensamientos, pero que aean mejores qne 
los qtxetenU para mi el difunto .c f̂te Dios haiga- 

Cayetano prometió & la comisionada cum 
plir eas «nearj^os «10 acgaLda» 7 «n cuanto la 
v i4 salir do Ja tienda, (;aiñ6 Dn ojo A Ramona
y  otro íl mi y  acabú por decirme: «Don Juan, ¿ooDJprend« wiríe abora la relación de unoe y  oiroa 
s r t í c n l l »  ilo  n n e í t r o  c s t a t le o ia i lc i i lo ?  jB s  e s to  I s  o b ra  d e  d os  lo c o s  6 1 » l ie  d o s  v iv a s t

I b a  í  t o í t e s u r  a l  p a s te le ro  [n n e ra r ío  c n a n d o  m e  lo  im p id iú  la  H e n id s  d e  o n  (n d lT Íd n o  a c h u la p a ­

d o .  d e  e d a S  r e g n la r  y  t r s i a  n o  m u y  b n e n a , q n e  d ir ÍB Íé n d o s e  a  lo s  te n d e ro s , le s  d i j o  as í:

^Buenos díaa.
—7 e lleca ,'le  respondimos todos.
—¿Tienen nstedes ataúdes baratos?
—Sli Beilor,
—Paes, con el permÍBo de ns^edee, venffo á en<^arífar uno pa mi suefrra.qtie llevaba quince dias con 

e! moquillo y  andaba de dar en alma ¿ Dioa, e«£fún dicen, aunque jo  lo dudo^ porqae era incapaz de 
dar nada & nadl«- Como no todos teneracs posibles y  tampoco la buena señora {Elamémosla así) se 
merecía fliiítranaa mortuorias» qnUro que me propcrcionen ustedes una caja econ fim icayal mismo 
tiempo fjerteeita pa que no pueda salirse la difanta y  darnos mfia jjuerra»

—Corriente ¿A dónde hay qne llevar la caja?
—Tribnlete» setenta y  siete, Qae pregtiiatcn si v ive  a llí una señora qtíe «e  ha mnerto eau ma.dru^a^

da y  atendía por Felipa... y  alJí es. El paj^o 
es cosa mia.

-E s ta  mtiy bien.
—¿T esta corooa cuanto vale?
^D iez  pe&etae,
'—Pues me la llevo. L a  ofrecí tajitas veces 

unaeoTonaj^s e idia en qne ocurriera en óbic« 
que... Vaya, abor,

—Vaya usted, con Dios.
Ya con HD pie en ta calle el a/f/j7i(í̂ 9í4Tto 

yerno, se detuvOj vaciló un momento» volvió 
por Un» a enoararse oon Cayetano y  le dijo 
por lo bajo:

—Déme usted, ya  qne e*loy aqní, nna do- 
cenita de paste les eeíebrar el (al Leci miento. 
Pero no se Jo di^a neted nadie» ¿eh?

Cayetano elrvió el pedido inmediatamente, 
y  una vez Inera eJ comprador,, corrió ¿ donde

yo  eB (ab a , me dió n n a  p a lm a d a  en  el hombro y  me dijo:
—¿Qoé Ul? ¿5e completan nuestras induatrias?
-S í ,  se&or,—le respondí.— [Ande el negocio! Fero conste qne si 'ustedes bacen cruces, yo también 

noe las bago ante lo qne acabo di¿ ver.
Salí de La Calavera hüjaHratJa y  quedóse el uiatrimonio retleriilonando aobre Ja Inexperiencia de 

sas amibos y  Ja conveniencia de continuar explotando ¿ muertos y  k v ivos tranquilamente; pues raro



orA «1 «jlfautú que no airastraba. con aa equipo (¿nebre pastelillos para U  familia y  más raro aüQ el 
pArroqaiano yivo qae no fallecía por culpa, de alf^una de Aquellas torta» mEeterlosaB.

Y ast contlDú&D riTUndo y  Ramona sin más temer qne el de distraerse cQalqQi«r dís. y
^asrnecer a lfana empanada con siemprevivas ¿ailoritar alfjdci féretro con cabello dd áüjíeí,

JtTAK PÉTtrZ ZÚAíOÁ

a .r ' T 'k s s

£lst4 dibujo, en el actoal ee diría que el antor se ba propousto reproducir cocao eia ttn bsjorelieve 
la «s<jena trazada aobre el papel, ea ana delicada eTo&ac.ifrn déla operación agrietóla m&ff importante en 
la raayoría de Jos palees; Siega, celelirada anclgoamente con alei^r^s flestas» inspirada de inntime*

SíSOa, pvr E, Ulti«rQ«

rabies obras en todas Jas dietincas art^s y  premio codiciado & los^fnnes del lab î^ador, qnc por Cn, 
d^spnia do mil afine& y  cuidados yd colmadas sus esperanzas con la recoÍecci6n de Isb doradas 
mleaea. ^

D í^do cSi p n ^ ,  e l a s u n to  d e  q u e  una y  m il veces pparezoa ante los ojos de loa hombres^ com o un 
tribu to d e  i^ratitad A la  m adre T ie rra  y  a l T ra b a jo  bomano; la es la  baa» d e  Dueatra actual 
existencia ; sin ella  Faltarla ol pan, y  por lo  mj&mo no iban descam inados los antiguos al honrar á C&' 
res en ^1 transcnr^o de Jdoio , con ñestas que en si mismas JEevaban la  a legría .

Sin iotzar en lo más mínimo la noca, ha dLhPjado Giberne esa Sie^a convirLiándola en ma^níñoa 
obra decorativa^ en la qne la tradición cl£aica se aúna cou la más rigorosa realidad contemporánea,



jQatdo no Ja conocíA CD di pueblo? Ti^do» la, beblado, bíq qne DinffQiio ImpresíoDara «n lo'
más mínimo au. veleidoso corazóa de coqueta. NíD^atio bs,bla. de emre Jos jóTeaes d&] pueblo
qae Ge encontrábala en toadk ¡on«s de poder llegar 4 ella^ qne no e« coDaider&ra Off^alloso de ha.b«r 
£[do jüfrnete de a^q^l tíra-jn) i ôn f&Mae... A  nadie quico. Su bjaríoBa mirada atrayent^j c«n la atrac­
ción de les peli(?ro3, &e clavaba eaurntidora 6q loa matj;netjKado« qne $e acrecían & exigirle «artho. 
Lne^o los dcjiba  [eran demasiado m(elíc.eBt Seotlan con todo el corazón, como nifloa i;t^andca. Le can' 
satán Jas paalones delicadas, Las hombres debían £er fiiert,cG, no qnerer tanto- Ardia en deseos de 
encontrar algún hombre fuerte, impenetrablcj qne quisiera de nn modo extraño, para entablar oon él 
la  In c h s .

i^oT sn reja, pasaron todos Jos &c)í»f>t (como ella los llaraabaK aquelarre disparatado. Jóvenes de 
mirar plcare^cci que se las ccbaban de mundanos, y  empleaban todas sos artes, ]^ara rendir aquelld 
inabordable iorta]£2a. Hombres maduros, eiMpertos, avei^doB a ias Jides amorosas, quc procurarían 

su música de palabras tiernasj aprendidas en su larf^a prActica, seiQSibinz-ar aquel corazón inmen"' 
fio de dolor y  de alegriai -

Ed en barbara seleceiún, no cneoDtrú uno solo que llenara sus deseos. Todos recibían el mismo' 
pai^o» Ja sonrisa s^roáscioa, penetrante, con que Jos despedía cnando lo caiosabau.

Do carácter vehementísimo, srdteute, de mujer &rab» qnc siente en su apasionado corazón los lati' 
gazos del deseo, necesitaba un hombre que Ja qnisierá de un modo brixtal, exagerado, con la intensi­
dad d^ un loco que ama, ccn el entusiasmo de nn fetichista á su ídolo<

Pepito, muoüaoho de veinte afios j  e&tudiante de los últimos años de Derecho, solo venía al pueblo 
en tiempo de vacaciones.

Su carácter retraído y bm&co, h&cfaque do asistiera al Casino ni á r^nnioocs, con tajjta asiduidad 
como los demas chicos sus aii.i^o&- Todo el tiempo lo dedicaba aJ estudio, enírascándose en él con la 
Insistencia de nn sabio^ Qaerla, ú mejor aan^ necesitaba acabar pronto U  earr»ra, para poderse pre' 
sentar con nn título ante la joven b ija  de los marqueses do ¿ qnien conoció noa noche en el üeal 
durante la reprefiCntaoión de Oitío.

Desde aquel día, â sigul6 ¿ paeeoe y  teatros sin atreverse á acercarse ¿ ella. Todavía, aninque hijo 
de no Cfid'^^ue millonario^ era nn pobre e&tudianto. P^ro ¿I acabarla sn carrera, y  ¡entonces]..»^ se Ja 
disputaría a aqtiel qnc solo era ami^o de la casa, pero en c1 que Pepito vela nn encarniza­
do rival.

No era d »  es:trail<ir, pues, que abstraído en &as estadloa, y  puosto su p&Dsamiento y corazón en 1̂  
delicada marqneaita, no hubiese parado atención en Esmeralda, á quien le presentaron en mna de Jas 
reunionea a t^ue asi&tió por casualidad.

Euterada ella del de Pepito, sus verdos ojos brillaron con más intensidad, hasta aaomará
ellos una idea maquiavélica. Puso en juego todas sus amistades, para poder ietlmar con la hermana 
del y  acercara» así á él. QabJa concebido el propósito de desbancar k Ja Marquesita.

A l principio Pepito se mostró indiferente á Ja ¿atisfat:ím y  descoco puestos en jue§?o por Esmeralda 
para interesarle, Luef^o poco a poco, fué mostrAndese cada vez más amable para con ella, pero sin en- 
treffarse en absoluto á qmerería.



Eli mujhns ocniiones. ipterrampiú loe diíilPEas en que Btmeralda ec Je pressntabs tal como era, 
30ntual,ard¡0uiB. ai.asionads, para reiflstrar an opiniín, aoertu tic 5¡ la marqnesiti, le querría 4 no el 
día cu (loe se [ircsanlaan i  ofrecerla sn título y su nombre... Cumiio esW) ocnrríi. se monJisqocabi de 
r.ib l» los iniloa. si rur ijus el no comprendía sus afanes, y  se aparcaba del pumo A donde ella quería 
ISevnr la

tljin  ta ra *  enErí cu el d«spaclio  dcl «e ta ^ iac te , qno sij hallaba ccmao sLujupre enfrascAdo cu «I 
dio, y  haciendo e l menor ra ido  &e aceroti ¿ &] eio ser v ista , y  apoyan do sn bom beado seno en
Us espaEda^ def snbio (como «Na le  ilamabaj, tapó con bus ccLSortljadaB niaEiec¡ta& lo* ojoa del trabaiH ' 
dor muchacho, al míBnio tiempo que le prfgan tabar —¿Qoiéo &oy?.,

Pepito desde iaiR'o» reoonoclú por ía vo2 A E^meraldafr emocionado por Ja fatig'a de verse tapados 
los ojos, respoDdió un 
iUstedJ.M seco, casi des 
precia tiro....

ElEa lo comproddid, 
y  qnitáDdole las manos 
de 1& fis ta , coatcst^:
—i Parece men tira! ¿Aan 
1)0 te atrevo» á Jiamar- 
mo de Tú  es m¿s 
ctLriflo^o, indic-a. una 
confldDza grande, como 
debe habsr entre nosO' 
cro3. toa jóvenes. Oíros 
que se conocisran me 
nos, tú mismo y  la. mar- 
qaesLta, no solo Os ba-
blarlais de lú, sino que quiai os hablerais besado; ¿verdad? [pero yo  no soy eila!—T  al decir cato, se 
qvedó mirando á Fopito para ver el efecto que le producían sns palabras- ’

Entonaeaél, (ferrando de on faerte porrazo el libro, y  aoateniendo Ja luiuríofift mirada do Esmeral 
da, le dijo: —ía  verdad, tienes rasón, i  ella ia habLera becado y  la besaré si puedo, A ti,., también, $l 
tú quieres.., - T  abalanzíindose & E^mer&Jda q q « en aquel momento aparecía hermosa, desftfiati» en- 
samando el Angel deI Vieio, lab o^ , hociqueándola, mordiéndola, en titila cara escondida por ol

At poco tiempo, ee f o i  á continoar aue estudios, y  coando terminé la carrera, «e  cafió con la mar  ̂
qnesita.

Esmeralda, se casó tA-mbl îa con uno de Jos tujiio* que la habfa reqtterJdo antes, 7  que se d ií por or- 
j;qL]03o y  aatislecbo, al ser preterido entre todos,..

Josá Hi:n'RE:nA

T R E t V O í S

Me importa muy poeo 
qqc me ames O no 

mas, no me lo di^as^ qne lo ignore siempre 
qne es grande mi amor, 
y  Aoaso moriera 
transido de pena 

al í  saber llef^ara qae tú̂  solo eres 
hermosa quimera.

Con que pena miro 
Á loa que padecen 

de males de amores, que matan la dicha, 
y  eJ corazdn hieres, 
los miro con pena 
de doJor transido 

qne sus snfritnlentos en dia no lejos .
t&mbien fueron mica, '

Te pintas la cara 
menjurjeré nngiientoa, 

te ponea al roatro, queriendo borrar 
arralas sin cuento, 
con gusto perverso 
te pintas la cara 

pues prueba morona, á ver s| consíEíues 
pintarte así el a.lma.

¡Que poca vercUenzat 
Que poCH» decoro.

Vender tu pareja, vender tti hermosura 
fo r  nn pooo de oroi 
Por un poeo de oro 
qne acaso algún dia 

queme Jas entrabas y  tu ser abrase 
con Aeresa Lmpia.

Avogl U acíab



Con eí presente número rsoíbirárt 
ios señores susoriptores y oompra'  ̂
dores eí cuaderno de regítío, tíef 
afbüm JOYAS DEL AfíT£.

BIBLIOTECA AZUL 
íibora vajl pablic^doa los 

(0030»:
asesinato Pu^níe Rojo, por 

QtTlo9 BArbAf4 .
M a g d a len a  !a 3íendtya, por
Jacolllot.

E l te s o ro  déi p ir a ta ,  por L. StC' 
?«£Leon,

E l erii?i«ia (í«Z m^i'o.o ETsor, 
por L. JacQllio^i

^ 90, por Eariqae S^enkewjcz.
E l H ijo Maidito, por B. de Baizac.
Lüs lágrimat d6 Juana, por Aree- 

nko Hoasaye.
La  n&e*sid(td dtl criTnen, por Jn- 

]iO Forrtit.
Una orgia de sangrt, p o r  ¿ . V ík -

ny-
Las aabaXl&ros d$ la  Orv^, p o r  E n ­

ríeme: S y e n k l^ w íc . » ,
E l t^OTtio U m b h , pt>r Adolfo Be- 

loc.
Sotos, por Pedro ZiAccqdo.
L a  S a ia m a n d ^ x i, p o r  E o f « n  io  S a l -

Para pedidos dirigirse A 3a. Adml- 
□ iatrsxdóD de estaa Blbiiotecos» P la­
za de Tetuáiij fiO, BaFcelona»

Lo« callos no ban de operarse 
pues qae por snerte leUz 
tenemos el callíoida 
del doctor L A  DI7 0 N31U.

APUNTES 

De la. gacrra me IJevaron, 
y  a llí ccL ]a guerra me hirieron 
¡si mi tAEor DO premiaroQ, 
baena libreta me dieron]

= PEPITORIA ^
Ya no qa ie ro  de tn booa 

fraoesLIlas de amor ca$6o.... 
lei veneno y  la perQdia.
«e  han adherido 4 tue labiosl

En TÍoUeao« se troearon 
SQS frescos labios de jarana... 
¡Q.aiso besarme en los ojos 
y  la abracaron mt$ lágrimas!

Los hombrea quu la quisieron 
hasta el vicio la arrastraron. . 
iqiie niala san{;rc tuvieron 
Jos qae su v ida amar^aroo!

Dos eosas no has da bailar:
HP. «sc.ritor con dinero, 
y  nn político »iQ^ero 
que no le ^asEe cbnpar,

T uodoko Ei, G uzmán

Formar eon aacas ietras, debida­
mente c.ombiiDadas, el Utnlo de nna 
zarzaela en an aetn,

A lejandro Cauavovar

Lassotzicwnes en el pMjííwid ntíwwro

BAGATELAS
I

¿Qoe crédito edU «n baja 
y  tn fama y tm buen nombre? 
Pues cúlpale $olo al bombre 
que te eompró aquella alhaja^

I I
Si eree parco en el bablar 

y  lo bacefi eoK miramiento 
te llegarán &. Juzf^ar 
hocabre de mucho talento.

A nobl MACl^a

RFFBAN  G K A fIC O .

DICftMBRE

1 5

Los c£ tragos del mfíoí 
se combaten de repente 
con ma^De«ia efervescente 
granular de SaQ-lmol.

SOLt/CiOf/

1 h$ paéOticmpc» dcl númepo an^mv

Tarjeta.— mundo comedia es, 6 
ei baile de Lals Alonso.

ü'twfí'íiccííSR rfe i iír f lí,—Vico, vin y  
vi.

iVo£»íeni(£ij«<t7edr«77túm. 11. cia'.^r»)

B H
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COKRBaPOKDEHCIA PaKTIQVLAa
U. F. n..—Fcrfol.—E l lTTij]i>iil>ledt|ArpaaBr 

qae 4uan< eDD»uti>b WD ««n  dr-
l'ArtEdarlD d« L> lEtnrlMl, do 

bAxt& M í eilremo..
£l.—Tí.rr«ft4iii.—Cuftndi> ]& b»r>

d« flg arUculff, b*'tkri> pttACdú yb
Ib «pertnnidid.

?. R. M —VKleQcU.—L4 r»rd »i>u  tú (our- 
(Lt l4 í articuLDí q jb  aa bdialttú, dtp ir^e do 
a«r 4 umteD*reR j  do pafrliebrat u ia  
qgt 6i  íLilb ifia.

A. A .—Apt.rrl.— Pendrimop *4>)»EninL4 les 
v «B 0»  d il  Bocnbra de pilo, d «j»d < i par* etr* 

lúf AbI apellide:

A . . .
4 Ictata^ aarlA ala ti, de iin̂ t 
H BfaUl blmp. QUe «ma <|n Lu «idcr 
Q 'aro COTB.ZÚD pdr Ituea* ferlucp.

telbTe y prniu e"tb d » la 
E( 4 Be 3o nicgea no, Vl-eenilQ*
4  «  dulce Biiiijr, tu aHiTflUchl mlrÉf 
>  Mf-les aea dal p ías aupHcii,

S, R. a.—SabudelL-üb LQMjirA, «n
|]«I1 lajmft «QmpHle LAu:

at^ L iC A

iQulttiTiie, KmKdATereBii,
QUÍ 70 l-a LdATOCi 
p «r ti al«mpr« ivaplte 
P«T ti B l«m p» lIOHi 

Qae na I»«tlBe «D lE>
Q4> pb*o rat» nlDjiiiae.
Ul cwuúA 44 me Tb, 
lo  n1:»iD0 qup el tiQiDe.

Aquel buAi) -tu  AbLb eri al 
7 el vlautfr le urreilc'b..... 
la hLc«a tu een mi nArtt̂ n,
1)40 lu dejas, b«cba an dcacLBlro.

T . B. <J.-Tftlt4le.—'l'oAü «si A BiLuy b i « ,
A L . U.-^-^fldrJd.-lden.

K, S ,—U a d rld .—Le mEamci Qoe al l a l ^
Tie'ri

UbjUtV^UOS LÚS dHEtaCilOa Dit tlUr»l£UAU i i s f i s t i c i  T LITSKASI* X  tHSfifiTS.'ií A tto, NO SW 11BVUE1.VSI HtHffÚN. o a io f f l i . ^

iiuntO TcpnLLti'1.1
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